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DESDE SU APARICIÓN 

en 1839, la fotografía 

ha mantenido una rela-

ción apasionada con la 

arqueología, convirtiéndose en 

una aliada fundamental para la 

investigación y documentación de 

sitios arqueológicos. La presenta-

ción del daguerrotipo en la Aca-

demia de Ciencias Francesa marcó 

el inicio de un romance fructífero 

que transformaría la forma en que 

exploramos y entendemos nues-

tro pasado.

EL DIPUTADO ARAGO, en 

1839, expuso ante la Academia 

las amplias posibilidades de la 

fotografía en el ámbito cientí-

fico, proponiéndola como una 

herramienta invaluable para la 

arqueología. Fue entonces que 

la capacidad del daguerrotipo 

para capturar millones de jero-

glíficos en monumentos como 

los de Tebas, Memfis y Karnak 

se destacó como un avance re-

volucionario en la documenta-

ción arqueológica.

DOS AÑOS DESPUÉS, el barón 

Emmanuel Von Friedristal, en 

1841, ya estaba capturando vis-

tas de las zonas arqueológicas 

mayas de Uxmal, Chichén Itzá 

e Izamal con un aparato fo-

tográfico daguerre. Ese mismo 

año, John L. Stephens y Frede-

ric Catherwood en su segunda 

visita a México, traen esta tec-

nología a Yucatán, utilizando el 

mejor daguerrotipo disponible 

en Nueva York para documen-

tar detalladamente los sitios 

arqueológicos. A partir de en-

tonces, la fotografía se convir-

tió en una herramienta funda-

mental para las investigaciones 

arqueológicas.

ENTRE 1858 Y 1859, Claude-Jo-

seph le Désiré Charnay llamado 

Désiré Charnay, explorador, y 

fotógrafo francés, considerado 

pionero de la fotografía arqueo-

lógica, logró las primeras imáge-

nes de las estructuras de Uxmal, 

publicándolas en su libro Citès 

et ruines américaines en 1862. La 

fotografía, al ofrecer un registro 

más veraz y científico, reem-

plazó a los dibujos que podían 

ser interpretaciones subjetivas 

del artista. Al mismo tiempo, la 

fotografía permitía dejar testi-

monio de procesos irrepetibles, 

como las excavaciones en sus 

diversas fases y hallazgos. 

A LO LARGO de los años, fotó-

grafos como Teobert Maler, los 

esposos Le Plongeon y Alfred 

Percival Maudslay continua-

ron contribuyendo con valiosas 

imágenes de sitios arqueológi-

cos en México y Guatemala. La 

fotografía se convirtió así en 

una herramienta esencial, per-

mitiendo un registro detallado y 

preciso de la arqueología.

EN LA ACTUALIDAD, la foto-

grafía sigue siendo indispen-

sable para la investigación ar-

queológica, utilizando drones 

para la prospección y técnicas 

como la fotografía estereoscó-

pica para recrear la tercera di-

mensión. Aunque la estereos-

copía se inventó en 1851, su uso 

con fines científicos y arqueo-

lógicos se consolidó en el siglo 

XXI, permitiendo un estudio 

más profundo y detallado de las 

estructuras prehispánicas.

EN MÉXICO, EL Juego de Pelota 

de Chichén Itzá fue objeto de 

un proyecto pionero en 2011, 

utilizando escáneres 3D para 

obtener imágenes en tercera di-

mensión. Este tipo de fotogra-

fías permite además hacer un 

análisis detallado del estado de 

conservación de las estructuras, 

con lo cual se pueden definir 

estrategias más efectivas para 

su mejor conservación, ya que 

también se puede conocer con 

precisión las cargas que resiste 

un edificio.  A lo largo de los 

años, la fotografía y la arqueo-

logía se han dado la mano, evo-

lucionando juntas y revolucio-

nado con ello los mecanismos 

de restauración y preservación 

de estructuras que en pie, nos 

dicen tanto de las poblaciones 

humanas que nos antecedieron. 

En este sentido, la fotografía, 

desde su nacimiento hasta la 

era digital, continúa siendo un 

testigo invaluable de nuestro 

patrimonio arqueológico.
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▲ “En la actualidad, la fotografía sigue siendo indispensable para la investigación arqueológica, utilizando drones para 
la prospección y técnicas como la fotografía estereoscópica para recrear la tercera dimensión”. Foto Teobert Maler

Al ofrecer un 

registro más veraz y 

científico, reemplazó 

a los dibujantes 

que podían ser 

interpretaciones 

subjetivas del artista

El Juego de la Pelota 

de Chichén Itzá fue 

pionero en 2011, 

utilizando escáneres 

3D para obtener 

imágenes
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